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    PRÓLOGO


    En su libro La construcción psicológica y desarrollo temprano del sujeto: Una perspectiva clínico-psicológica de su ontogénesis, la autora propone el nacimiento y la organización del sujeto psicológico desde una perspectiva de la clínica, que rebasa el dominio de la psicopatología. Se centra en el sujeto y en la unidad de su organización, abordándolo como “la unidad de la persona”, volviendo así a las raíces piagetianas. A lo largo del libro se pretende mostrar que el sujeto es un organizador de su propio psiquismo en el que se articulan a su ser biológico sus vivencias culturales y sus construcciones de significado y sentido que lo hacen al mismo tiempo igual y diferente a sus congéneres.


    Para cumplir el derrotero propuesto la autora se hace tres preguntas que desglosa a la luz de las perspectivas teóricas adoptadas y de las experiencias derivadas del saber clínico que constituye su campo de trabajo; en especial retoma el autismo como caso paradigmático que revela muchos de los enigmas del desarrollo y de la constitución de la subjetividad. Volviendo a los interrogantes planteados se pregunta sobre: ¿Cómo el bebé organiza el gesto en su postura? ¿De qué modo participa su organización psicobiológica y su experiencia vital en su constitución como sujeto psicológico? ¿Cuál es el lugar de la cultura en el proceso de subjetivación?


    Las respuestas a sus preguntas provienen de muchas fuentes: la Psicología Genética de corte piagetiano, el Psicoanálisis, la Hermenéutica, la Biología, la Antropología, la Estética, entre otras. El acervo de conocimiento derivado de las fuentes en que se inspira y sus propias elaboraciones han llevado a la autora y a su línea de investigación “Desarrollo y Simbolización” a centrarse en la construcción de la subjetividad ligándola a los diferentes procesos de la estesis, entendida como sensibilidad a la experiencia de vivir. La pregunta por el ser y su génesis se propone desde la comprensión ontogenética del hombre como sujeto psicológico ligados a los determinantes de la consciencia y su expresión en el autismo, una de las problemáticas más complejas del desarrollo psicológico. Una vez descritas algunas de las vicisitudes del desarrollo la autora muestra el recorrido del ser humano desde la vida intrauterina y algunos casos que dan cuenta de las interacciones con el otro y el efecto que ellas tienen en la construcción del sí mismo. Finalmente, se plantea una discusión crítica sobre los riesgos de la estimulación temprana en la que se muestra la distancia entre estimular y propiciar el desarrollo.


    Hecho este panorama general de la obra y dada su extensión, vale la pena detenerse en algunos de los planteamientos que resultan particularmente novedosos. Una perspectiva clínica que tiene como centro la organización del sujeto psicológico puesta en la construcción de la significación y del sentido de su vida y sus relaciones con la cultura y sus diferentes contextos, ha de regirse por una lógica abductiva y no por la lógica de la patología y del trastorno. Apostarle a la abducción exige seguir los indicios que el sujeto propone desde los signos construidos por él para hacer conjeturas, plantear hipótesis y proponer un marco explicativo que permita explicarse sus formas de verse y pensar su vida. Se trata del sujeto y lo que le pasa, no de lo que pasa desde un marco normativo. En esa misma dirección, y después de hacer un recorrido de los planteamientos sobre la inteligencia hechos por distintos autores (Piaget, Gardner, Weschler, Mazet, Sternberg) y de ponerlos en discusión, concluye que cada sujeto construye una lógica interna que dará lugar a la organización de los funcionamientos cognitivos abstractos que darán cuenta del “conocimiento de sí, de los otros y del mundo”, ruta para llegar a ser un sujeto psicológico. De lo expuesto en la obra se puede presumir que la autora va más allá de la noción de intelecto, más bien se sitúa en una postura que propone que el pensamiento es diferente del intelecto. El pensamiento lleva a la comprensión de los hechos, es abierto y complejo. Pensar es actualizar la diferencia entre yo y yo mismo, tener un diálogo interno, ser congruente consigo mismo.


    La postura crítica adoptada y las apuestas que se van derivando de sus intervenciones en la Clínica Psicológica llevan a la autora a retomar la aisthesis, fuerza vital del sujeto para emprender y agenciar la experiencia, y desde ahí desarrolla en el texto un asunto central: el de la construcción de la consciencia. El recorrido intertextual realizado pasa por las posiciones defendidas en el psicoanálisis, las neurociencias, la filosofía, la etología, planteándose frente a ellas una elaboración personal que muestra la consciencia como un constructo cambiante que hace posible que los sujetos constituyan un conocimiento de sí en el espacio-tiempo. La consciencia es, entonces, una dinámica de sí que va desde lo corpóreo hasta la posibilidad de la reflexión. La consciencia de sí vista de esa manera, es la condición de la organización de la identidad, elaborada a partir de las significaciones y sentidos constituidos en cada encuentro con el otro, con los otros y con el mundo. Hay, sin embargo, un componente organísmico que “contamina” la conceptualización sobre la organización del sujeto psicológico: se podría decir que no somos organismos psicológicos; en la misma dirección de la autora se diría que los sujetos psicológicos —parafraseando a Freud— han perturbado su organización biológica, no son organismos.


    Ligada con la reflexión sobre el sujeto psicológico y sobre la constitución de la consciencia, en la obra se conceptualiza sobre el autismo que es una fuente de conocimiento para la construcción del sujeto psicológico no perturbado. Nuevamente la discusión con diferentes posturas logra que se tome distancia para plantear la posición de la autora, constituida por su formación teórica y su práctica clínica. Vale destacar en sus comprensiones derivadas del autismo los siguientes aspectos:


    1. La multiplicidad de determinantes en la constitución de la alteración.


    2. El temor a la relación y la organización psicológica autista como una forma de defensa masiva.


    3. La imperiosa necesidad de entrar en sintonía con el sujeto, no con su trastorno, permitiéndole nuevas semiotizaciones de su cuerpo y de sus posibilidades de ser en una perspectiva ética y estética. Se trae en este punto un aporte de la experiencia educativa con un grupo de niños del Centro Internacional de Investigación Clínico-Psicológica (CEIC), que facilitó a la autora de este prólogo ver los efectos de la narrativa en su recuperación y plantear algunas hipótesis sobre el lugar del trabajo poético en su posibilidad de reorganización.


    4. El lugar del otro que interactúa con el niño, al que se le reconoce una sensibilidad perturbada y todas las posibilidades de retornar en el espacio-tiempo para construir otro espacio-tiempo digno de ser vivido y compartido consigo mismo y con los otros.


    Es menester resaltar aquí que la descripción de las situaciones de los bebés es precisa, y también preciosa, poco a poco lleva por su mundo y se le puede seguir en sus emociones y en la construcción de distintos saberes; es imposible no maravillarse con aquello que los bebes hacen y con la manera paulatina en que se transforman en sujetos psicológicos.


    Luego de este recorrido y a partir de las comprensiones que arroja la intervención clínica con niños autistas, la autora se compromete a mostrarle al lector la constitución del sujeto psicológico desde su vida intrauterina. Afirma, como enunciado de partida, que “el ser humano desde su gestación es un organismo psicológico con una sensibilidad a la experiencia que lo lleva a constituirse como sujeto psicológico”. El señalamiento del constructo “organismo” (que debería colocarse entre comillas para salvar la postura adoptada) es recurrente en el texto y puede llevar a distorsionar la postura que se defiende allí: la de ser sujeto, en particular un sujeto psicológico. No se trata de un organismo. Tampoco la autora se inscribe en esta perspectiva. Ella misma propone que desde el inicio de la vida se trata de encuentros y afinidades, aun las celulares. El recorrido la lleva a detenerse en el desarrollo del cerebro y sus funciones, mostrando que se trata de una organización plástica que admite tantas variaciones como individuos haya en el mundo. El cerebro es así un sustrato, una condición necesaria pero no suficiente para explicar las orientaciones del desarrollo de un niño.


    Una vez discutida la plasticidad cerebral, la autora se detiene en el “equipaje sensorial del bebé” y va mostrando como él in útero es capaz de significar sus experiencias, dando cuenta de las primeras expresiones de la “inteligencia vital humana”. De qué otra manera pensar “la experiencia vital humana”, pareciera que se trata de procesos básicos de significación y semiotización. Dichos procesos de significación y sentido imprimen una memoria corporal y diferenciaciones que hacen posible operaciones mentales como las abducciones primitivas (Moro & Rodríguez, 1999). El recorrido por las modalidades sensoriales y sus funcionamientos tiene como propósito proporcionar evidencias de la sensibilidad temprana a la experiencia que fundamenta la condición de ser del sujeto. La constitución de la subjetividad está articulada con la emoción estética. Aquí la autora introduce el concepto de estesis.


    Las modalidades sensoriales al estar integradas en la unidad corporal conducen las sensibilidades y la emoción, éstas son la antesala de la constitución de sentimientos. Las investigaciones que se aportan en la obra muestran que los sistemas sensoriales son funcionales antes de nacer, propician en el bebé experiencias que hacen parte de su memoria corporal, constituyéndose en referentes para lograr la transición entre la vida intrauterina y la extrauterina. Estos referentes sensoriales favorecen en el niño los reconocimientos tempranos del olor de la madre, su tono de voz, sus gestos, todos estos reconocimientos como base del vínculo.


    Sin embargo, los bebés no se desarrollan solos, están inscritos en contextos relacionales vinculados con las historias particulares de los padres del bebé; además, los padres y sus bebés pertenecen a contextos culturales. Los otros que se vinculan con los bebés portan referentes culturales y simbólicos. Es necesario agregar que tales referentes son portados por sistemas de signos —no solo lingüísticos— sobre los que los niños operan abductivamente. Si bien la descripción minuciosa de los actos de los bebés es propiamente un legado piagetiano, no lo es, por cierto, la perspectiva de análisis ubicada en la construcción del significado y del sentido y determinado por una orientación vinculada a la estesis


    También se señala en el texto el carácter dinámico de las relaciones. Paso a paso la autora muestra cómo emerge el sujeto psicológico gracias a reorganizaciones y resignificaciones de sí mismo, de los otros y de lo otro. En ese derrotero va surgiendo, igualmente, la consciencia de sí y de los demás y la posibilidad de la reflexión que llevará a los sujetos a reorganizaciones de su consciencia y su sentido de la vida.


    En este recorrido no se podría dejar de hacer referencia a los procesos de simbolización. Sobre este punto y con el ánimo de no traicionar el espíritu de lo propuesto en la obra es mejor traer la voz de la autora:


    Los procesos simbólicos son los que permiten a los sujetos transformar las significaciones encapsuladas y orientar su experiencia de vida, sin mediarla por actos coercitivos, ni sanciones, ni temores, sino por su propia convicción de su lugar en las relaciones y propuestas, salvaguardando los principios universales de la existencia humana. Al mismo tiempo, constituirse como ser simbólico significa que el sujeto asume una identidad diferenciada; reconoce y discrimina las sensaciones y los diferentes sentimientos que emergen de su subjetividad; mantiene presente su posibilidad de encontrar relaciones con el mundo que le dan plenitud. El niño como sujeto simbólico expresa en sus actos la consciencia de sí y de su autonomía; por ello puede integrar o transformar la experiencia y expresarla simbólicamente… Cuando el niño se constituye como sujeto simbólico, aunque viva angustias o malestares, no alberga sentimientos tenebrosos, puede objetivarlos y exigir a los demás que respondan por los actos que perturban el equilibrio, el tejido social.


    A esta altura de la discusión vale la pena anotar que los textos, como las personas, suelen tener parientes con los que guardan muchos parecidos, sin saber que los tienen. A veces, como en este caso, no son los parentescos confesados los que empujan el desarrollo de la teorización. Se trata de las voces silenciadas que de todas maneras se van haciendo oír. Así, por la vía de la estesis, entra la primeridad propuesta por Peirce y llega también la dimensión poética; antes que a la razón el ser humano responde a la pasión, sin ella se queda sin fuerza. Desde esta posición habría que controvertir la afirmación piagetiana: “todo conocimiento del medio externo constituye un conocimiento de sí” y plantearla en otros términos: todo conocimiento de sí lleva a un nuevo conocimiento del medio externo.


    A manera de corolario de la obra y después de hacer que los lectores la acompañen en la construcción del sujeto psicológico, la emergencia de la consciencia y el funcionamiento simbólico, la autora finaliza su libro señalando los peligros de la estimulación temprana, el riesgo que corren los niños de ser perturbados por un conjunto de actividades que no tienen en cuenta sus ritmos, sus interacciones, actividades que en vez de potenciar su inteligencia propician la patología. Este llamado es vital para todos aquellos que se ocupan de los niños pequeños: sus padres, los cuidadores, las maestras de la Primera Infancia. Es claro que no se trata de la estimulación sino de propiciar el desarrollo de los niños con sus enormes posibilidades para ser, pensar y crear.


    Para poner un punto final a la presentación del libro de María Eugenia Villalobos, es menester afirmar que es una obra que suscita polémica y abre un universo de preguntas sobre el desarrollo en sus diferentes formas de expresión, llamadas “normales” y “patológicas”. Para todo psicólogo en formación y también para los ya formados no es posible no leer este libro.


    MIRALBA CORREA

  


  
    


    INTRODUCCIÓN


    La psicología es una estética profunda y la tarea de la psicología es establecer los estilos estéticos de la imaginación profunda.


    HILLMAN (1999)


    El camino que he recorrido desde que decidí ser psicóloga ha sido largo. Mis inquietudes y mis búsquedas comprensivas sobre el desarrollo psicológico y sobre la infancia siempre han estado presentes en mi vida profesional: desde que me formé como maestra, luego como psicóloga en los años setenta, después al irme a Francia para realizar mis estudios de postgrado y las diferentes investigaciones que he desarrollado para tratar de comprender más a fondo las diferentes dificultades y problemáticas que enfrentan los seres humanos.


    En el transcurso de mi práctica clínica, he tenido varios nichos de iniciación, varios referentes y he conocido una infinita cantidad de personas con las mismas inquietudes que yo he tenido. Las primeras, Rebeca Puche y María Eugenia Colmenares, quienes me mostraron el novedoso marco piagetiano; este ha sido uno de mis más afortunados encuentros. Ambas, inspiradas desde diferentes formas de comprender la vida, llevaban con ellas el dinamismo y el sentido de la construcción. Posteriormente, Floralba Cano, una verdadera maestra, quien con su sabiduría sobre la vida, su rigor académico e investigativo me permitió vislumbrar otros aspectos del ser humano; sus experiencias reflexivas siempre me han ofrecido comprensiones novedosas y profundas sobre el desarrollo, así como de las visiones que va tomando la psicología. Con Floralba he podido acercarme a los trabajos de Jung y de sus discípulos, continuadores de su obra.


    En Francia, el psicoanálisis me ofreció nuevas perspectivas y allí con De Ajuriaguerra, Winnicott, Melanie Klein, Diatkine, Dolto, Lebovici, Mazet, Mannoni, Laplanche, Green, entre otros, pude incursionar en tantas formas de comprender el psiquismo; cada uno a su manera siempre lograron ver aspectos verdaderos de muchas construcciones de lo psíquico bastante enriquecedoras y esclarecedoras; así como Boris Cyrulnik quien, con su sensibilidad, su comprensión holística del hombre y su gran respeto por el ser humano, me mostró las fuerzas psicológicas que los seres humanos tienen para desplegar la vida y construir sentidos propios de sí mismo; ofreciéndome comprensiones renovadoras del sujeto a través de su observación desde la etología, con mirada y escucha clínica.


    Todo lo anterior hizo crecer en mí un gran deseo de escribir las construcciones conceptuales que he logrado hasta el momento, a las cuales han contribuido estas grandes pensadoras y compartir con el lector mi experiencia y mis reflexiones como psicóloga clínica, como psicoterapeuta, como docente universitaria y como investigadora. He buscado ofrecer aquellos conocimientos abordados y reflexionados con el equipo profesional del Centro Internacional de Investigación Clínico Psicológica (CEIC), así como los trabajados y elaborados con el equipo de profesionales, estudiantes de pregrado y de maestría vinculados a la línea de investigación Desarrollo y Simbolización, del Grupo de Investigación Clínica en Psicología, Neuropsicología y Neuropsiquiatría, a la cual pertenezco desde hace más de 8 años.


    Desde esta perspectiva, la escritura tuvo como eje director la conceptualización de la clínica psicológica, entendida como una aproximación que rebasa el dominio de lo psicopatológico y que, por el contrario, estudia al sujeto en la unidad de su organización. Esta orientación de la clínica corresponde a una propuesta que tiene raíces piagetianas, desde la cual se ha planteado pensar al sujeto en términos de “la unidad de la persona”. Por ello, mi interés es considerar dos direcciones interrelacionadas. Por una parte, la comprensión de cómo se construye y organiza el sujeto psicológico, desde la vida intrauterina y en bebés nacidos prematuramente. Esta concepción ha estado orientada por algunos interrogantes que he tratado de dilucidar en la práctica clínica: ¿Cómo el bebé organiza el gesto, su postura? ¿De qué modo participa su organización psicobiológica y psicológica? ¿Cuál es el lugar de la cultura en este proceso?


    Por otra parte, en este libro ofrezco algunos de los elementos de la comprensión que he logrado en mi itinerario como psicóloga clínica, la manera como concibo la estructuración del sujeto en su singularidad, teniendo en cuenta que el sujeto es constructor y organizador de su propio psiquismo y se caracteriza por ser un sujeto integrado por su herencia, su construcción biológica, los significados propios de su experiencia vital y su cultura.


    Tanto para el equipo del CEIC como para nuestro equipo de investigación de la línea Desarrollo y Simbolización, la Psicología como disciplina y como ejercicio profesional remite a una comprensión profunda de los procesos vividos por los seres humanos en su devenir de sujetos, es decir en su constitución subjetiva, a los diferentes procesos de estesis, ética, consciencia, cognición, significación y simbolización. Lleva consigo la ontogénesis1 de la construcción, por lo tanto, los modos como el ser humano —desde su comienzo en útero— vive la experiencia de su construcción y organización de sujeto.


    Mi interés en este texto es descubrir al sujeto psicológico en su construcción, desde ese reconocimiento de sí mismo y de los otros, por ello quise iniciar este libro abordando mis reflexiones y la de muchos autores sobre la evolución humana en el proceso de evolución vital, específicamente lo relacionado con la inteligencia de la vida. Esto con el ánimo de establecer una comprensión sencilla sobre el proceso de humanización, que ofreciera elementos para introducirnos en la comprensión ontogenética del hombre como sujeto psicológico.


    Este acercamiento sencillo a la evolución del hombre, deja comprender cómo la inteligencia vital le ha ofrecido la libertad para alejarse de los determinismos de la programación genética, de los determinismos históricos y de los sociales, comprensión que Luc Ferry (2001) expresa así:


    (...) no es por el hecho de tener una historia social o natural, la razón por la que el hombre es libre, sino por el contrario, es por el hecho de ser libre, la razón que le permite acceder a una auténtica historicidad, la que nos aleja del reino de la naturaleza para hacernos entrar en la cultura.


    En la misma vía, pretendo adentrarme en el tercer capítulo a la consciencia; de manera somera y sencilla quiero establecer algunos de los elementos a través de los cuales planteo mis concepciones sobre este debatido concepto. De esta consciencia que se inicia temprano en la vida, he tratado de realizar un itinerario de su constitución en los capítulos 5 y 6. En ellos, hablo de la consciencia como vector de la construcción psicológica del sujeto, explicitando el sentido que el sujeto construye de sí mismo, el sentido de certeza de sí, posible gracias a la construcción de la consciencia que da al sujeto la posibilidad de reconocer e integrar las distintas experiencias en función de sus posibilidades de significación; como lo expresa Damasio, la consciencia “permite que los sentimientos fluyan en el individuo más allá del aquí y ahora”.


    Después de haber establecido algunos elementos importantes sobre la consciencia, quise plantear en el capítulo 4 algunas de mis reflexiones surgidas en mi práctica sobre una de las problemáticas del desarrollo más profundas que involucra la consciencia: el autismo, lo que me ha hecho cuestionarme para tratar de comprender cómo se construye el sujeto en condiciones armoniosas y también en condiciones adversas.


    Con estas reflexiones en mente sobre las vicisitudes del desarrollo, inicio en el capítulo 5 todo el recorrido de la vida del ser humano y su desarrollo desde la gestación en útero. Posteriormente, planteo en el capítulo 7 algunos ejemplos clínicos sobre las interacciones tempranas con la idea de ofrecer al lector una comprensión del lugar que ocupa el Otro de la relación en las posibilidades de construcción psicológica.


    Por último, quise presentar en el capítulo 8 mis reflexiones sobre los riesgos que pueden existir con la implementación de programas de estimulación temprana, constituyéndose muchas veces en perturbadores de un desarrollo sano y conllevando grandes y profundas dificultades a nivel psicológico.


    Cuando hablamos de sujeto psicológico hacemos referencia a los modos como se ha estructurado y organizado la persona a lo largo de su existencia, a partir de la cual asume una posición frente a su vida, frente a las relaciones que instaura con los otros, el universo circundante y lejano. En este sentido se reconoce a sí mismo como referente, gestor y agente de la experiencia. El sujeto psicológico desde lo más íntimo de sí, no solo se reconoce en su identidad humana, sino que se referencia a sí mismo, a los otros y a los acontecimientos en sus dimensiones espaciales, temporales y causales, reconoce su estatus según el momento del desarrollo en el que se encuentre (niño, adolescente, adulto) y en su lugar cultural y social.


    Como se puede apreciar a través de los capítulos, mi interés con este texto es descubrir al sujeto psicológico en su construcción, desde ese reconocimiento de sí mismo y de los otros; por ello, en los diferentes apartados intento descubrir los modos como lo vemos asumir la consciencia de sí, de su lugar en las diferentes relaciones que el continuo de la vida le propone.


    Como se podrá vislumbrar a lo largo del texto, la comprensión del ser humano es muy compleja y difícil de expresar en un escrito. Aunque mi intención era plasmar mi comprensión del sujeto construida a lo largo de mi trayectoria profesional, me encontré con el gran desafío de sistematizar todo este conocimiento en unos cuantos capítulos, un reto imposible de lograr en un solo libro. Esta reflexión me ha llevado a plantearme la necesidad de retomar los aspectos tratados en cada capítulo y ampliarlos en producciones intelectuales posteriores.


    Espero que el lector pueda encontrar en este libro elementos que le aporten a sus reflexiones y a su comprensión sobre la constitución subjetiva del ser humano, su proceso de desarrollo ontogenético y algunas dificultades que se pueden presentar en el camino de esta construcción; así como enriquecer su mirada clínica sobre el sujeto y despertar su sensibilidad frente a él y en cada momento de su constitución.


    _________________________


    
      
        1 ONTOGÉNESIS u ONTOGENIA: Desarrollo del individuo, desde la fecundación del huevo al estado adulto (Larousse, 1991, p. 8005).

      

    

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    LA CLÍNICA PSICOLÓGICA:


    ADENTRÁNDONOS EN LA COMPRENSIÓN DEL SUJETO


    Con este primer capítulo quiero introducir al lector a la propuesta conceptual del texto. Abordaré algunos conceptos que considero fundamentales para comprender la construcción psicológica del sujeto y la relación entre ellos; la comprensión que plantearé de los conceptos de sujeto, sensibilidad (estesis) y consciencia provienen de un trabajo arduo y juicioso de investigación y práctica clínica construidos con el equipo2 del Centro Internacional de Investigación Clínico Psicológica (CEIC), bajo la dirección de María Eugenia Colmenares, Floralba Cano, entre otros, así como de nuestra experiencia investigativa en la línea Desarrollo y Simbolización.


    Comenzaré este capítulo aclarando mi concepción de la clínica psicológica, la cual —considero— se interesa en el estudio del sujeto, siguiendo la idea piagetiana que plantea pensar al sujeto en términos de la “unidad de la persona”, en el significado amplio de su constitución. En mi opinión, la clínica psicológica trasciende el dominio de lo psicopatológico pues, por una parte, busca comprender cómo se construye y organiza el ser humano desde la vida intrauterina y, por otra, quiere entender la manera como se particulariza dicha estructuración en su condición de sujeto psicológico, es decir, cuál es el sentido que le atribuye cada sujeto a sus experiencias vitales.


    En este orden de ideas, la clínica psicológica tiene como eje de su reflexión el sujeto psicológico, manteniendo la articulación entre la praxis profesional y la investigación, pues con cada nuevo caso se emprende un estudio atento y profundo de cada persona o grupo para orientar la intervención. A partir de los análisis continuos que surgen de cada intervención se avanza en el conocimiento específico de la organización psicológica del sujeto, de la dinámica de funcionamiento tanto de la persona como del grupo, al tiempo que se avanza también en la construcción teórica general sobre el psiquismo y su desarrollo. De esta forma se va construyendo el estudio del caso, el cual no es igual al estudio de un individuo; se pueden hacer estudios de caso de una comunidad, un grupo, una institución, de una organización o de una comunidad. El acento está puesto en lo cualitativo, la profundidad del estudio, lo particular: la especificidad. De esta manera, el investigador mantiene como eje una actividad que relaciona y organiza sus referentes conceptuales en nuevas formas comprensivas desde una lógica abductiva, en la cual se toman las manifestaciones clínicas del sujeto (expresiones, signos y síntomas) y se analizan tratando de comprender las relaciones que se establecen, lo que subyace a ellas y su dinámica en la organización psicológica.


    Los objetivos investigativos y de intervención se sitúan en el sujeto mismo, porcurando comprender los modos como éste significa sus experiencias de vida, sus relaciones, la cultura y la sociedad; cómo descubre y se interesa por el conocimiento, sus modos de aprender y resolver las situaciones problema que se le presentan en los contextos en que se encuentra y vive su experiencia vital. En este proceso, se identifica el sentido que cobran los contextos sociales y culturales más allá de sus fronteras y comprender sus modos de organización, los significados que subyacen a sus comportamientos, perturbaciones, sufrimientos, dificultades, angustias.


    En el trabajo clínico psicológico de tantos años he comprendido que cada persona significa sus vivencias, otorga un sentido personal a lo que reconoce de sí mismo o a lo que reconoce diferenciado de sí y proveniente de los otros. Ello conlleva a que la manera de percibir la realidad sea diferente para cada persona, pues depende de los modos como cada una ha significado su experiencia, dando una visión de sí mismo y de su realidad, que a su vez determina sus actuaciones y modos de relación; por ello, aunque dos personas participen de una misma situación o hayan estado involucradas en un mismo evento, la significación que de allí surge no es la misma para las dos personas.


    Cuando un niño, adolescente o adulto se encuentra en el ámbito de la consulta reconoce la atmósfera de subjetividad que envuelve el encuentro entre el psicólogo y el consultante, pues allí cada uno de los protagonistas de ese encuentro va a estar atento al sentir que emerge en ese momento; por lo tanto, cada quien va a estar atento a ese otro, en su hacer, en su decir, en su disposición, actuación, gestualidad, modo de comunicarse, tratando de reconocerlo en su ser y en su saber. Ese carácter subjetivo que tiene la praxis del psicólogo le exige como profesional mantener continuos interrogantes y posturas críticas sobre sus métodos de evaluación, interpretación e intervención para evitar conclusiones rígidas que —buscando la objetividad científica— pueden hacer perder la dimensión de lo que significa un encuentro entre subjetividades.


    Por lo tanto, en las relaciones profesionales relativas a la clínica psicológica todo lo que allí ocurre es fundamental: la palabra, el discurso, los gestos, las posturas, los modos de relación; el profesional está atento tanto a lo que ocurre en sí mismo como en quien consulta; por ello, la observación y la escucha adquieren dimensiones importantes pues se trata de desentrañar los sentidos y significados que allí se vehiculan, situándolos en la historia del sujeto y en su singularidad. Es un esfuerzo por escuchar y comprender lo que subyace a lo expresado, un proceso esencialmente comprensivo y de significación a partir de las situaciones-problema, perturbaciones, sintomatologías que se presentan; en otras palabras, se trata de descubrir la lógica interna subyacente, de restituir la dimensión de la significación; en últimas, de comprender el sentido subjetivo de las vivencias y modos como se enfrentan las experiencias.


    La primera comprensión de la experiencia clínica la obtuvimos de Freud quien desde 1891 había comenzado a mostrar cómo sus conceptualizaciones eran netamente investigativas. A lo largo de sus casos hemos reconocido las finas descripciones de los fenómenos obtenidos de la observación, a partir de los cuales iba ordenándolos y estableciendo relaciones. Freud pone en evidencia cómo las descripciones tienen el sello de sus comprensiones; “ideas abstractas” que nacen de la experiencia subjetiva de quien observa y son precisamente esas ideas abstractas constituidas a lo largo de la experiencia clínica las que van a influenciar la emergencia de un marco conceptual sustentado en lo empírico; trabajo dialéctico que busca de forma continua conceptualizar teóricamente los fenómenos que va descubriendo, analizar y generar hipótesis sobre el funcionamiento psíquico.


    De acuerdo con lo dicho, situarnos como clínicos significa mantener la investigación como eje fundamental para la comprensión de la dinámica psíquica del sujeto. En esta dirección, nuestra praxis y comprensión clínico-psicológica se teje basándonos en la información obtenida en el proceso investigativo, la cual se relaciona y organiza desde los referentes conceptuales elaborados por el psicólogo, teniendo así nuevas formas comprensivas del sujeto en su particularidad. Por ello, cuando se estudia una problemática se deben reconocer los modos de significación particulares al sujeto evitando compararlos o asemejarlos a otros sujetos, comunidad o grupo; entendiendo que, aunque una estructura psicológica tenga formas de funcionamiento similares, la lógica de su organización está en relación con los modos como el sujeto, la comunidad o el grupo significaron la experiencia. Esta manera de ver la situación conduce a que las intervenciones partan de una comprensión de las individualidades, considerando que si bien hay condiciones comunes, las experiencias y significaciones son particulares. Tenemos así que sujetos autistas pueden tener modos de funcionamiento que a los ojos del observador parecen similares a los de otros niños, sin embargo, desde la mirada comprensiva y profunda, las similitudes son solo superficiales, pues la significación dada a la experiencia relacional ha sido muy diferente en cada uno. Son precisamente las organizaciones psicológicas con perturbaciones profundas, como el autismo, las psicosis y las psicopatías, las que nos han ofrecido en el día a día muchos interrogantes relativos a los procesos de orden psicológico que han estado en juego en el devenir de su constitución subjetiva e intersubjetiva, principalmente cuestionamientos sobre la constitución de la consciencia y la estesis en el ser humano.


    La concepción de lo clínico que aquí se propone sitúa al sujeto en relación con la estesis y la construcción de la consciencia, concibiendo la primera como la sensibilidad vital a la experiencia que posee el ser humano desde su concepción y la segunda como la fuerza vital que permite captar, dar sentido; en la unidad de esas dos fuerzas vitales se da la estructuración psicológica. Es esta estructuración la que facilita al ser humano referenciar las experiencias vividas, reconocer aquellas que le ofrecen bienestar, diferenciándolas de las que le producen malestar y orientar las nuevas búsquedas y las nuevas experiencias.


    Las categorías propias de la psicología se vinculan a la comprensión de la construcción psicológica del sujeto, quien, si bien trae consigo la impronta genética de su constitución orgánica, es influenciado por la cultura y la sociedad a la que pertenece; estos factores no son en sí mismos determinantes de la constitución y organización del psiquismo, ni suficientes para constituir la condición de sujeto psicológico, pero tienen un papel importante. La sensibilidad biopsíquica a la experiencia, que considero es en sí misma la primera forma de expresión de la aisthesis, esas cualidades naturales del sentir que ofrecen las condiciones al ser humano para constituir su singularidad, desde la cual da sentido y significación a las distintas experiencias de vida; aisthesis necesaria para que el sujeto pueda asumir sus procesos de consciencia y cognición, entramado desde donde el bebé humano emprende su camino que lo lleva hacia la constitución de sí: sujeto psicológico en el orden simbólico.


    En síntesis, cuando hablamos de lo clínico-psicológico consideramos:


    • El lugar del sujeto como constructor de sentido y significación.


    • La necesidad de dar sentido.


    • La importancia de trascender lo aparente, o lo descriptivo de las situaciones.


    • La necesidad de establecer relaciones, interpretar y comprender para generar hipótesis surgidas en la relación psicoterapéutica.


    • Ofrecimiento de una relación psicoterapéutica para que cada niño, adolescente o adulto descubra los sentidos y significados tejidos a lo largo de su experiencia de vida personal y relacional y encuentre desde sí mismo los recursos personales que le posibiliten reorganizar nuevos sentidos para orientar su vida.


    Nuestra perspectiva clínico-psicológica conduce la relación psicoterapéutica desde la comprensión de un sujeto que ha sido gestor de su vida y de los modos de relación con sus padres, familiares, pares y entorno en general. El clínico propicia que cada niño, adolescente o adulto con quien se establece una relación profesional descubra nuevas significaciones que le permitan trascender aquellas que parecen estar encapsuladas, de manera que se dé la oportunidad de transformar los sentidos que lo mantienen anclado a formas de organización que lo angustian, que lo detienen, que le impiden actuar creativamente para encontrar el bienestar y disfrute de su vida. Ofrece posibilidades de transformar los itinerarios de vida: “los actos creativos solo surgen de la consciencia que construye el sujeto de sí mismo, de lo que el otro significa para sí mismo3, y posteriormente de sí y del otro y de su lugar en el universo” (Mejía, 2002, p. 111).


    INTRODUCCIÓN AL PROCESO DE CONSTRUCCIÓN SUBJETIVA


    ENTRAMADO


    INTELIGENCIA - ESTESIS - ÉTICA - CONSCIENCIA - COGNICIÓN


    La observación de los bebés desde su vida en útero y sus modos de comportarse ante las diferentes situaciones nos conducen a pensar que en el ser humano las raíces de su construcción se encuentran en la apertura que ofrece el programa genético para que la inteligencia vital propia del género humano abra las condiciones para que la sensibilidad a la experiencia sea fuente de consciencia, y por consiguiente fuente de la cognición. La sensibilidad a la experiencia y la consciencia que de ella deriva le permiten reconocer al organismo cuándo se produce un desequilibrio y movilizarse en la búsqueda del equilibrio, es su sensibilidad la que le posibilita reconocer que éste debe mantenerlo para poder sobrevivir pues de lo contrario puede morir. Al respecto, Colmenares (2006)4 expresa:
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    Figura 1. Aquí se plasma la dinámica (entramado) que sigue el proceso de humanización subjetiva; se parte de la inteligencia vital, necesaria para dar apertura a las construcciones posteriores (estesis, consciencia, ética, cognición). Como se puede ver, la constitución subjetiva conlleva una dinámica de desarrollo en espiral, donde la consciencia es el eje que dirige el entretejido de dichas construcciones


    (...) el organismo establece el funcionamiento en función del equilibrio, pero debe saber cuál es el equilibrio, y es allí donde se arma el conocimiento, allí se da significación a la experiencia y se constituyen los comienzos de la ética pues se liga a valores de referencia biológica —de supervivencia, sobrevivencia (conservar la vida)—: referida al bienestar-malestar, se constituye un “querer vivir”. Esta base primaria preserva al individuo y su identidad, dirige los valores de la vida y con ellos se fundan las sociedades.


    Cada vez que se establece un mayor acercamiento al itinerario de la evolución del hombre mejor comprendemos que la apertura de la inteligencia vital ofrecida por la estructura genética, la sensibilidad a reconocer la experiencia y la constitución de una consciencia de sí le han posibilitado conquistar su libertad y alejarse de los determinismos de la programación genética, de los determinismos históricos y de los sociales. Como bien lo expresa Luc Ferry (2001): “no es por el hecho de tener una historia social o natural, la razón por la que el hombre es libre, sino por el contrario, es por el hecho de ser libre, la razón que le permite acceder a una auténtica historicidad, la que nos aleja del reino de la naturaleza para hacernos entrar en la cultura”. La comprensión de este proceso de humanización ofrece elementos para introducirnos en la comprensión ontogenética del hombre como sujeto psicológico5.


    Steven Mithen, profesor de arqueología, describe en un itinerario analítico los modos como la inteligencia humana fue construyendo la capacidad cognitiva. En uno de sus apartados lo explica así: “Un rasgo importante del paso a una mente cognitivamente fluida fue el cambio en la naturaleza de la consciencia a través del mecanismo del lenguaje” (1998, p. 203). En la mente humana primitiva, la inteligencia general era el único dispositivo capaz de desempeñar un rol integrador, pero apenas lo ejercía. Es desde el momento en que el lenguaje se convirtió en vehículo de pensamientos y conocimientos, que la consciencia comienza a desempeñar un nuevo rol integrador.


    Considero —como Mithen— que la consciencia desempeña un nuevo rol integrador, pues desde antes de nacer todo reconocimiento que el sujeto hace lleva consigo una consciencia, nombrada por Colmenares como “consciencia biopsíquica”, la cual abordaré de manera más amplia en capítulos posteriores.


    Mithen dice que los seres humanos primitivos no carecían totalmente de consciencia sino que ésta era restringida a su ámbito, o sea que utilizaban una inteligencia social, pero estaba ausente de su actividad no social, y es solamente cuando comienzan a utilizar el lenguaje para transmitir información e ideas no sociales que la inteligencia reflexiva comienza a ocuparse del mundo no social.


    Así, tenemos que el itinerario seguido por el hombre en su evolución nos ha dejado considerar que su inteligencia vital le abrió las puertas a la sensibilidad para captar la experiencia y reconocer aquello proveniente de sí mismo confrontándolo con lo proveniente del entorno, experiencias que implicaban un doble carácter de lucha, de reorganizaciones y de búsqueda de soluciones: consigo mismo y con el entorno. En esta relación se generaban tensiones que necesariamente implicaban la necesidad de transformar el medio como posibilidad de conquistar el bienestar que, si bien en un principio —parece ser— se establecía sobre la necesidad de mantener la supervivencia, fue trascendiendo poco a poco hacia el plano de conquistas de bienestar que ofrecían otras gratificaciones como el disfrute. El hombre descubre posibilidades de trascender la necesidad puramente fisiológica, sus niveles de consciencia van más allá de la percatación y la reacción, lo cual solo es posible a través del entramado que va realizando entre consciencia de sí y de su entorno, de su estesis y de la ética. Dewey (2008) lo expresa así:


    En un mundo como el nuestro, todo ser vivo que logra la sensibilidad responde con un sentimiento armonioso siempre que encuentre un orden congruente. Solamente cuando un organismo participa en las relaciones ordenadas de su ambiente, asegura la estabilidad esencial para su vida. (p. 16)


    En síntesis, podríamos decir que su estesis lo llevó a ser más observador y a tener una actitud contemplativa del universo circundante, permitiéndole poco a poco descubrir las cualidades y relaciones posibles entre el mundo físico y humano, relacionar los eventos guiados por una consciencia de los resultados de su acción sobre el mundo, es decir, se constituyó como sujeto y progresivamente —como forma de adaptación inteligente— estableció la cognición con relaciones comprensivas entre los hechos, con lo cual fue transformando sus modos de relación con su mundo. Por el reconocimiento de sí y de su universo pudo crear nuevos nexos comprensivos y la búsqueda del bienestar y del placer condujeron sus descubrimientos hacia la construcción de herramientas y objetos necesarios para vivir dignamente y formas lúdicas para expresar la comprensión de sus sentimientos y conocimientos, esto es, se constituyó como ser de simbolización6. La explicación de Mithen apoya esta afirmación cuando dice:


    En la mente apareció una fluidez cognitiva que reflejaba nuevas conexiones mentales, esto supuso el origen de la capacidad simbólica exclusiva de la mente humana, esta mente permitió a los individuos iniciarse en nuevos tipos de actividad, como el arte y la religión. (1998, p. 224)


    Es en este sentido que explicó la constitución del hombre como ser de estesis7, sensible, que se emociona y vibra con las diferentes experiencias, ser de significaciones que lo conducen hacia su constitución simbólica; él se hace referente de sí, puede pensar las relaciones, generar hipótesis, anticipar, construir y utilizar herramientas para resolver problemas, utilizar sus conocimientos con formas metafóricas y analógicas como instrumentos del pensamiento, de esa manera atraviesa las fronteras de las diferentes áreas del conocimiento. Esta mente solo puede organizarse a través de un proceso psicológico.
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    Figura 2. Entramado entre los diferentes elementos que se involucran en el proceso de humanización subjetiva


    Si retrasamos un poco el itinerario del desarrollo como modo de establecer las marcas que nos aproximen a la comprensión de la construcción del sujeto psicológico, podemos ir haciendo cada vez más fina nuestra comprensión de aquello particular y fundamental de la condición humana, así como de aquello también fundamental que nos hace tan diferentes unos de otros. Con la observación de bebés en útero y nacidos prematuramente se han descubierto las sensibilidades del bebé, sus posibilidades de reacción, de diferenciación de la acción en relación con el tipo de estímulos que recibe, las diferencias comportamentales que se van organizando en función de su propia estructura y de la experiencia que viven. Todo ello nos ha conducido a plantear un marco de referencia acerca de las condiciones biopsicológicas8, llamadas así por “la estrecha relación entre los procesos neurosensoriales, el funcionamiento sensoriomotor y los procesos psicológicos de significación” (Colmenares, 2001) que el ser humano pone en juego para construir el polo psicológico de su existencia. Se considera este polo como la constitución de la consciencia de sí y de los otros que avanza por la fuerza vital de su linaje humano, llevando en sí mismo la estesis y las posibilidades de agenciar su actividad en busca de bienestar, de acuerdo con el reconocimiento que hace en sí mismo del malestar (ética vital).


    Así, el polo psicológico se origina en la inteligencia, apertura ofrecida por la herencia genética de nuestra filogénesis que otorga a los seres humanos la condición de estesis, condición fundamental que permite orientar su devenir, definida por Katia Mandoki como “sensibilidad o condición de abertura, permeabilidad o porosidad del sujeto al contexto en que está inmerso. […] en tanto expuesto a la vida” (2006, p. 67); esta “abertura” ofrece a la vez la posibilidad de construir relaciones psicológicas que propician la toma de consciencia y el desarrollo de la actividad cognitiva; es decir, la inteligencia se autorregula, desarrolla e integra en la consciencia y se expresa en la cognición.


    La condición de estesis es la que vitaliza el devenir y propicia la constitución y funcionamiento del sistema consciencia-cognición; a su vez, faculta a la organización vital humana para ser sensible a los otros y reconocerlos en sus ofrecimientos y particularidades, experimentar en común (Maffesoli, 2007) y “compartir estados emocionales, con una actitud para situarse en el lugar de los otros” (Guimón, 2009), “fundar la vida sobre valores éticos de supervivencia con respecto a una historia individual de sentido y construirse sujeto referente de sí y de su experiencia al tiempo que diferencia, subordina y coordina el funcionamiento y las leyes del crecimiento y conservación de la vida” (Colmenares, 2001, p. 122).


    Este sistema de organización psicológica originado en la condición de estesis le permite reconocer las experiencias (consciencia), sentir la plenitud en el vivido emocional, elaborarlas y organizar su actividad cognitiva en función de comprender su universo físico y humano. Esto le brinda la posibilidad de “solucionar problemas” esenciales para su vida como sujeto psicológico, sentir y propiciar el disfrute y el bienestar, con lo cual avanza y se sitúa como ser simbólico pues trasciende el funcionamiento relativo a los objetos, herramientas o instrumentos, puede utilizar los sistemas simbólicos existentes aportados por la cultura, creando así nuevos objetos y formas de relación.


    Según Colmenares (2001), al final del periodo de gestación aparecen indicios de la construcción de la primera referencia identitaria: el bebé, con su comportamiento, muestra que ha alcanzado una organización de índole psicológica en relación con la percepción de sí, que lo pone en posición de ser él mismo quien module su propia actividad espontánea y su relación con el entorno. De hecho, las observaciones actuales del comportamiento de bebés al final de la gestación y en las primeras semanas de nacido evidencian que el bebé constituye formas propias de movilización, organización corporal y sistemas de referencia9 a partir de los cuales reconoce, modifica y crea.


    En el marco de los planteamientos expresados, concibo que la inteligencia vital humana otorga al bebé desde su vida en útero la estesis necesaria para iniciar la constitución del polo psicológico de su existencia y orientar su devenir de sujeto psicológico, entendiendo que este polo comienza su organización a partir de las sensibilidades y propiocepción vividas por el bebé en el día a día de la experiencia vital; este polo se orienta a partir del entramado que liga la inteligencia, la sensibilidad, la ética vital, la consciencia, la cognición, dando apertura a la posibilidad de significar la experiencia y por lo tanto se constituye en cuna de los modos como cada sujeto se estructura y organiza psicológicamente.


    Como se puede comprender, hablar de sujeto psicológico implica reconocer las múltiples posibilidades de estructuración psicológica que tenemos los seres humanos. Hago referencia a los modos como se ha estructurado y organizado la persona a lo largo de su vida, de los modos como vive la experiencia, del surgir de las emociones y los modos como las regula, de sus sentimientos, de sus formas de disfrutar, de descubrir, comprender y solucionar los problemas o retos de la vida a partir de lo cual asume una posición frente a su vida, frente a las relaciones que instaura con los otros, con el universo circundante y lejano.


    La experiencia de investigación e intervención clínica, me posibilita plantear que en la dinámica de la experiencia vital, si bien cada ser humano significa la experiencia con formas muy particulares, dando como resultado diferentes modos de organización psicológica, en general la esencia humana tiene como condición fundamental constituirse sujeto psicológico de consciencia subjetiva estructurada simbólicamente10.


    El inicio de esta condición, Colmenares lo plantea así:


    Esta referencia se construye en relación con los estados fisiológicos y su modificación pero alude a otro orden de organización, sus referentes son referentes de sentido en relación con una historia que transmuta sensaciones en sensibilidades, emoción en percepción de sí y construye la experiencia con respecto a la percepción de ser como ser que vive, percepción de ser vivo que nace imbricada en el cuerpo y la pasión de otro, madre ser de sentido, de emoción y de cultura con la cual tejemos el ignorado origen de nuestra historia, filiación de emociones, sensibilidades, que nos da lugar en la historia de la vida, filiación humana que hace de los otros nuestra cuna. (Colmenares, 2002/2006, pp. 66-67)


    En la misma dirección, el sujeto al que hago referencia es el sujeto sensible tanto a su vivido interno como a aquello que viene del exterior; es decir, reconoce en sí mismo sus propios estados emocionales, sus sentimientos, sus saberes, reconoce su singularidad y diferencia los estados emocionales de un otro o que otro produce en él, puede referenciar en sí mismo sus posibilidades para gestar y agenciar la experiencia. En conclusión, un sujeto psicológico de consciencia subjetiva, es un sujeto que simboliza, que se reconoce a sí mismo, a los otros y a los acontecimientos en sus dimensiones espaciales, temporales y causales, reconoce su estatus según el momento del desarrollo en el que se encuentre (niño, adolescente, adulto) y en su lugar cultural y social.


    Con el proceso de simbolización me refiero a la “construcción unificada que hace el sujeto de sus vivencias, sentidos y significaciones, constituida al unísono en función de su inteligencia, sensibilidad, su consciencia, su cognición y su sentido ético” (Villalobos, 2006). El sujeto que se construye en lo simbólico orienta la búsqueda del equilibrio vital, guiado por valores de referencia que lo comprenden a sí mismo, a los otros, al entorno y a la sociedad en general.


    Cuando el sujeto psicológico se constituye como sujeto de simbolización, desde lo más íntimo de sí y de los sentidos dados a sus diferentes experiencias de vida se reconoce en los tres órdenes identitarios planteados por Kluckhon y Murray (1961, citados por Lavallée, 1997, p. 145): “Parecido a todos, parecido a algunos otros, parecido a ningún otro individuo”. En este sentido, considero que quien se construye sujeto psicológico de consciencia subjetiva, reconoce la intersubjetividad de sus relaciones, esta condición de consciencia favorece la construcción de: su identidad primaria en lo humano, su identidad cultural, su identidad individual o personal.


    _________________________


    
      
        2 Equipo de profesionales: María Margarita Olaya, Lorenzo Balegno, Ana Claudia Delgado, Ángela María Mejía, Carmenza Mejía, Arturo Murillas, Isabel Torres, María Eugenia Villalobos.

      


      
        3 Lo escrito en itálica es mío.

      


      
        4 Discusión personal con Colmenares sobre la semiotización y semantización del gesto.

      


      
        5 Cuando se habla de sujeto psicológico se hace referencia a los modos como se ha estructurado y organizado la persona a lo largo de su experiencia vital, “constructor de su identidad y de su historia”. A partir de su constitución asume una posición frente a su vida, frente a las relaciones que instaura con los otros, el universo circundante y lejano. Cuando en la urdimbre de su constitución identitaria la sensibilidad, la experiencia, la ética vital, la consciencia y los procesos cognitivos le han permitido equilibrar las tensiones entre el malestar y el bienestar dando apertura a procesos simbólicos, el sujeto referencia en sí mismo sus propios estados, se reconoce a sí mismo como referente, gestor y agente de la experiencia. El sujeto psicológico simbólico desde lo más intimo de sí, no solo se reconoce en su identidad humana, sino que se referencia a sí mismo, a los otros y a los acontecimientos en sus dimensiones espaciales, temporales y causales, reconoce su estatus según el momento del desarrollo en el que se encuentre (niño, adolescente, adulto) y en su lugar cultural y social.

      


      
        6 Todo este proceso se puede visualizar en la Figura 1.

      


      
        7 La estesis (aisthesis) es la fuerza vital del sujeto para emprender y agenciar la experiencia.

      


      
        8 Este concepto de lo biopsicológico es retomado de la conceptualización desarrollada por María Eugenia Colmenares. Para profundizar en ella, el lector puede ir a sus fuentes en “La consciencia: raíces biológicas y organización psicológica” CEIC - Casa Editorial Rafué, 2001.

      


      
        9 Por sistema de referencia entiendo la organización biopsicológica que tiene el bebé desde muy temprano en su desarrollo, a partir de su propiocepción, desde la cual puede reconocer sus propios estados y dirigir su acción.

      


      
        10 La simbolización es la construcción unificada que hace el sujeto de sus vivencias, sentidos y significaciones, constituida al unísono en función de su inteligencia, sensibilidad, su consciencia, su cognición y su sentido ético..

      

    

  


  
    


    CAPÍTULO 2


    LA EVOLUCIÓN HUMANA EN EL PROCESO DE EVOLUCIÓN VITAL.


    LA INTELIGENCIA DE LA VIDA


    Si bien son muchos los académicos e investigadores que han realizado profundos recorridos sobre los modos de humanización y constitución subjetiva, social y antropológica del ser humano (Freud, Jung, Dolto, Melanie Klein, Mannoni, Levi Strauss, Wallon, De Ajuriaguerra, Mazet, entre otros), he querido plantear en este libro el resultado de los recorridos realizados en mi práctica clínica con niños, adolescentes y adultos con severas perturbaciones de la vida psicológica como el autismo. Reconozco que este itinerario conlleva dificultades, sé que los conceptos que abordaré tienen diversas formas de interpretarse, sin embargo, quiero plasmar aquí la comprensión surgida de la experiencia en la práctica clínica y del trabajo en equipo que nos ha conducido a ofrecer intervenciones para que otros transformen su experiencia, en busca de la posibilidad de otorgarse bienestar.


    Aquí abordo la inteligencia, definiéndola como una condición biopsíquica de las diferentes especies animales, necesaria para llevar a cabo las experiencias vitales, así como para transformarlas y sobre la cual el ser humano da inicio a las construcciones psicológicas y a su posibilidad de constituirse subjetivamente.


    La inteligencia humana fundamenta la unidad de sí mismo, conjuga la herencia, la prehistoria y la historia de los antepasados, anclada y entretejida indisolublemente tanto en lo biológico como en lo cultural. En cada ser toma forma, se expresa, se transforma, se orienta de acuerdo con el medio y con la cultura donde se vive la experiencia vital.


    Existe una concepción popular sobre la inteligencia relacionada con las capacidades que sobrepasan el modo de comportamiento esperado para un individuo de la especie animal o para el género humano (bebés, niños, adolescentes o adultos). Cotidianamente oímos hablar de inteligencia, sea para referirse al comportamiento de algún animalito que tiene una familia en su casa (como mascota), observado en los bosques, campos, en la calle o en programas televisivos, o para nombrar alguna acción de un niño o adulto que sorprende por la agilidad para comprender, aprender, manejar la información y resolver las situaciones complejas que se le presentan.


    De la misma manera, las familias o los profesionales que han tenido contacto con niños o jóvenes autistas, se refieren a ellos como personas inteligentes, aunque no progresen en sus modos de constitución subjetiva y aunque muchos de ellos no logren los aprendizajes ofrecidos por la vida escolar o ni siquiera adquieran el habla. Generalmente, las personas que tratan con personas autistas no dudan de la inteligencia de éstos, reconociendo como acciones inteligentes sus comportamientos sofisticados para evitar las relaciones que las personas les proponen, así como sus modos de captar la información, manejar algoritmos matemáticos, seleccionar cierto tipo de conocimientos de índole informativo y memorizarlos.


    Como podemos constatar a lo largo de las revisiones de diferentes estudios relacionados con la inteligencia (Piaget, Binet, Weschler, Kahn, Jacquard, Gardner, Goleman), hay muchas formas de comprenderla y de definirla: cociente intelectual, capacidades cognitivas, inteligencias múltiples, inteligencia emocional, etc. De cualquier forma son conceptos que conducen posturas polémicas, pero lo interesante de tantas posturas sólidas y convincentes es que en esta variedad se reitera la evidencia de las particularidades bien diferenciadas de constitución, estructuración y organización propias del género humano.


    Por lo anterior, cuando me refiero a la inteligencia humana, lo hago desde la comprensión de que los seres humanos poseen un sistema biopsíquico dado por el programa genético, el cual trasciende el simple funcionamiento; y, aunque desde una perspectiva filogenética “no exista un reino humano” como lo expresa Vincent (2001, p. 162), considero que —a diferencia del mundo animal— los modos como el hombre ha llevado a cabo su evolución hacen pensar que el programa vital sufrió una ruptura que dio apertura y libertad para llevar a cabo su propia estructuración. Podríamos decir, en palabras de Boris Cyrulnik, que el ser humano trae consigo unas promesas genéticas que se llevarán a cabo según las significaciones que cada individuo dé a sus experiencias de vida, apertura que da la filogénesis a la ontogénesis.


    Si seguimos de cerca a quienes se han interesado en la filogénesis11, encontramos que de una u otra manera nombran la inteligencia y la consciencia para dar cuenta de los recorridos evolutivos del hombre. La conceptualización de estos términos desde diferentes disciplinas ha dado lugar a una proliferación de formas explicativas coherentes con el campo en el que se ubica la disciplina. Así, unos la nombran explicándola como condición de nuestros orígenes directamente humanos siguiendo los mitos de nuestra creación; otros la abordan desde los procesos de humanización a partir de las teorías de la evolución y los hallazgos científicos en este ámbito; y algunos más simplemente se refieren a la inteligencia o a la consciencia del hombre estableciendo una comparación con las especies del mundo animal.


    Robert Sternberg (1988) la define así: “Inteligencia es la consecuencia conductual de la capacidad neural total de procesamiento de la información en los adultos representativos de una especie, regulada por la capacidad para controlar las funciones corporales rutinarias” (p. 369).


    En términos generales, los dos vocablos han tenido diversidad de acepciones y han sido integrados parcialmente en diferentes modelos teóricos concernientes al estudio del hombre y su evolución, al tiempo que se han integrado en el vocabulario popular, pues de una u otra manera la gente —en general— nombra las acciones como inteligentes o no inteligentes, conscientes o no conscientes.


    UNA MIRADA RETROSPECTIVA A LA EVOLUCIÓN


    En el estudio de la evolución del ser humano, la comprensión sobre la inteligencia —nombrada muchas veces como mente o capacidad— siempre ha estado en primer plano tanto para biólogos, filósofos, antropólogos como para quienes se han interesado en la psiquis y han recurrido a la teoría de la evolución para tratar de establecer las líneas de variación y continuidad en la conquista de la mente humana.


    En las distintas revisiones bibliográficas encontramos particularmente referencias a Lamarck (1774-1829), Darwin (1809-1882), Huxley (1825-1895), entre otros, cuya idea central es el origen común de las especies y la continuidad mental entre una especie y otra de nivel superior.


    Jean-Baptiste Lamarck (1809) planteó el origen común de las especies como la causa de su parecido postulando que —a lo largo de la vida— los individuos van transformando sus órganos de acuerdo con el uso o los van perdiendo por el desuso. Por su parte, Charles Darwin (1809-1882), uno de los grandes estudiosos de la naturaleza, con su obra El origen de las especies (1865) no solo dio lugar a numerosas controversias, conflictos y rupturas con los dogmas que establecían y defendían el origen divino del hombre (Brenot, 1998) y por lo tanto dotado de una inteligencia superior, sino que también abrió nuevos caminos de búsquedas comprensivas. En la misma vía de Darwin se encuentra Thomas Henry Huxley (1825-1895), un evolucionista que estableció una comprensión de la evolución progresiva de la inteligencia e influyó en su replanteamiento al situar los orígenes de su evolución en las formas de vida inferiores.


    Estos autores realizaron finas observaciones y descripciones —como la de Darwin, a continuación—, a partir de las cuales daban cuenta del seguimiento exhaustivo y sistemático sobre los cambios anatómicos, morfológicos y de funcionamiento en distintas especies:


    En la extensa clase de los articulados encontramos como punto de partida un nervio óptico simplemente cubierto de pigmento, formando a veces este último una especie de pupila, pero desprovisto de cristalino o de otra parte óptica. Se sabe actualmente que, en los insectos, las numerosas facetas de la córnea de sus grandes ojos compuestos forman verdaderos cristalinos, y que los conos encierran filamentos nerviosos, curiosamente modificados. (Darwin, 1865, p. 155)


    Sus descubrimientos condujeron a Darwin a proponer no solo el origen común de las especies, sino también a postular el principio de selección natural, planteando que los organismos más aptos y con mejores posibilidades para adaptarse y reproducirse son los que sobreviven. En ese momento sus deducciones estuvieron orientadas por los fenotipos pues aún no se habían realizado avances en el campo de la biología molecular.


    Al igual que muchos estudiosos de la evolución, Brenot (1998) retoma las descripciones de Darwin para dar cuenta de la visión animal que él ofrece respecto a la especie humana: “la disposición semejante de los huesos en las alas del murciélago, en la aleta de la marsopa, y en la pata del caballo” […] “un número infinito de otras semejanzas, explican la teoría de la descendencia con modificaciones sucesivas, lentas y ligeras” (p. 128). Las similitudes y modificaciones morfológicas y anatómicas en las distintas especies estudiadas llevaron a Darwin a plantear que estas no se crearon independientemente ni proceden de un creador12 —como se concebía hasta el siglo XVII—, sino que descienden de otras especies que se han ido modificando y sus estructuras se han perfeccionado de acuerdo con la adaptación, manifestando con ello que el hombre proviene de un ancestro común de mamíferos, dando paso a una construcción gradual de las facultades mentales y aptitudes; es decir, para Darwin las diferencias entre el animal y el hombre solo corresponden a una diferencia de grado y no a una diferencia cualitativa.


    Podríamos decir que Darwin con sus descubrimientos y certeza en los modos como sus observaciones lo habían conducido a reconocer la evolución, intuye que su obra y la de quienes lo siguen serán cimientes para los nuevos hallazgos relativos a la condición humana; lo podemos apreciar cuando cita a Spencer, instaurador del darwinismo social en Inglaterra, para expresar: “la psicología se basará, seguramente, sobre los cimientos echados ya por míster Herbert Spencer, de la necesaria adquisición gradual de cada una de las facultades y aptitudes mentales. Se proyectará mucha luz sobre el origen del hombre y sobre su historia” (Darwin, 1865, p. 460).


    Entre sus conclusiones está el hecho de que las especies que sobreviven no son las especies más fuertes, ni las más inteligentes, sino aquellas que se adaptan mejor a los cambios; es decir, que Darwin no consideraba la inteligencia como una condición del proceso adaptativo, proceso que —como lo explica Jacob (1970)— no es un componente necesario de la evolución al señalar que en un organismo no todo es útil, pero que podríamos considerar como una de las posibilidades de la inteligencia, pues nos indica, por una parte, la sensibilidad que la especie tiene frente a los entornos y, por otra, a las posibilidades de transformación, concepción que ampliaré retomando a Piaget (1959), quien muchos años después define la inteligencia como la “capacidad de adaptación del individuo”.


    Con bastante anterioridad a Darwin encontramos a Aristóteles, quien —a diferencia de Darwin— explica la evolución del hombre manteniendo un carácter dogmático; en sus libros encontramos descripciones que trataban de aportar la prueba sobre la sucesión establecida entre los objetos inanimados, las plantas, los animales y por último el hombre, considerando a este último un animal racional. Aristóteles explica esta racionalidad como la posesión de un “alma sensible” que le daba la posibilidad de percibir, de sentir placer y dolor y de poseer un intelecto para discernir. Para este filósofo, en el mundo vital se encuentran tres tipos de alma: un alma nutritiva, que tienen todos los seres vivos y es propia de los vegetales, se encarga de proporcionar alimento y reproducción; un alma sensitiva, propia de los animales, que les permite interactuar con el medio exterior; y un alma racional, exclusiva del ser humano, corresponde a la inteligencia y a la razón y está dividida en dos partes: intelecto agente (corresponde al elemento inmaterial e inmortal del alma) y el intelecto paciente (elemento material y mortal de la inteligencia).


    La diferenciación establecida por Aristóteles tiene relación con las descripciones relativas al mundo viviente realizadas por biólogos, etólogos y antropólogos; en todos se observa el reconocimiento de la sensibilidad propia de los animales de una determinada especie para identificar a sus congéneres e interactuar para reproducirse y sobrevivir.


    Los trabajos de Aristóteles y de quienes se sitúan en el campo de la biología y la etología, son expresión del reconocimiento a la sensibilidad propia de la vida, sensibilidad que —considero— se teje en la inteligencia y es particular a cada organismo según la especie. Bajo esta consideración planteo que la inteligencia es una condición ofrecida por el programa vital a cada especie para su supervivencia, herencia psíquica que ofrece formas sensibles de reconocimiento sobre las cuales cada especie orienta su experiencia y sus posibilidades de desarrollo. Así, cada especie tiene formas de percibir, seleccionar y entender; en el hombre —podríamos decir— se rompe la determinación del funcionamiento del programa vital ofreciéndole la libertad de ir más allá de la supervivencia de la especie. Se trata de constituirse para vivir en el amplio sentido de su significado y transformar su experiencia para avanzar en el desarrollo de su potencial humano como sujeto; por lo tanto, si el organismo sigue los patrones genéticos de su organización y el sistema nervioso está ileso, se cuenta con la posibilidad y libertad de orientar su constitución. Este sentido de libertad como condición del ser humano lo expresa de manera clara el filósofo francés Luc Ferry: “Por el hecho de ser libre es por lo que accede a la auténtica historicidad, la que nos aleja del reino de la naturaleza para hacernos entrar en la cultura” (2001, p. 30).


    Si observamos el mundo animal, encontramos que en los animales existen unos comportamientos que desde una mirada atenta pero ingenua calificamos como inteligentes, pues sentimos que sus acciones se realizan porque hay entendimiento, significando este como posibilidad de reconocer la circunstancia en la que se está; con lo anterior quiero decir que si bien podemos afirmar que los comportamientos son inteligentes, el entendimiento aquí se refiere a la inteligencia como capacidad del animal a percibir y actuar según las competencias generadas por el programa genético de su especie sin poder darle el mismo sentido que le daríamos al actuar del ser humano. Podemos tratar de aclararlo recurriendo al Diccionario de la Real Academia Española (2010) y al Diccionario de la Lengua Española (2005). Las definiciones ofrecidas por los dos diccionarios plantean entendimiento como: la capacidad de concebir, comprender, captar el sentido de algo, por ello se puede discernir, razonar, comparar, inferir.


    Al remitirnos al origen etimológico del vocablo inteligencia, encontramos que proviene del latín intelligens - entis, que significa entender, comprender; que a su vez se deriva de lègères, que significa coger, escoger (Corominas, 2011). En otras palabras, yo diría que entender permite diferenciar, discriminar, distinguir, sin lo cual la escogencia no sería posible. Podríamos decir que la escogencia en los animales inferiores, como invertebrados y vertebrados, no se constituye como reconocimiento y discriminación de lo que tienen y de lo que necesitan, sino que su inteligencia les ofrece condiciones fisiológicas para captar los estímulos, percibir ciertas cualidades y reaccionar hacia la solución de problemas precisos y pertinentes para su supervivencia, sin poder percibir otras cualidades que obstaculizan la satisfacción de la necesidad.


    De la inteligencia animal nos dan amplias evidencias no solo los zoólogos y etólogos, sino también los científicos, particularmente aquellos que estudian las distintas relaciones que se llevan a cabo en la naturaleza; por ejemplo, el antropólogo Jeremy Narby (2005) plantea en su libro que las plantas, los animales y las otras formas de vida no humanas tienen la propensión a tomar decisiones respecto a las acciones. Narby realiza un estudio profundo del concepto « chi-sei », con el cual algunos biólogos japoneses se refieren a la inteligencia que hallan en todas las formas de vida; de esta manera nos conduce a observar e inspirarnos en la naturaleza para darnos la posibilidad de encontrar relaciones armoniosas con ella. Narby nos da innumerables ejemplos sobre los modos como algunas especies animales resuelven sus problemas: Los hongos viscosos unicelulares resuelven laberintos, las abejas —cuyo cerebro tiene el tamaño de una aguja— hacen uso de conceptos abstractos. Las plantas parásitas llamadas cuscutes pueden juzgar correctamente el contenido nutricional de sus víctimas y decidir si conviene tomarlas o ir a buscar en otra parte.


    Lo anterior conduce a muchos estudiosos de esta inteligencia animal a preguntarse qué se puede decir de estos comportamientos y cómo se pueden nombrar, pues si bien los investigadores y conocedores del comportamiento en el mundo animal reconocen —como Narby— que los animales están dotados de inteligencia, creo que no todos estarían de acuerdo en afirmar que en estos comportamientos hay juzgamiento, sus modos de actuar corresponden a órdenes distintos de la inteligencia. A esto también hizo referencia Aristóteles a partir de sus observaciones y estudios hace más de 2.000 años, demostraciones que se han continuado a partir de las investigaciones juiciosas de los naturalistas como Konrad Lorenz y Timbergen, entre otros.


    Cyrulnik lo menciona de la siguiente manera: “Una producción mental se alimenta de percepciones, emociones y conocimientos lo que vendría a constituir: Pensamiento perceptual, pensamiento emocional y pensamiento abstracto o conceptual. Los animales producen pensamiento perceptual, puesto que llegan a calcular, recombinar, aprender y resolver un gran número de problemas planteados por el mundo” (1996, pp. 30-31). Aunque en un principio al hablar de las producciones mentales Cyrulnik no se refiere directamente a la inteligencia sino al pensamiento, reorganiza su explicación pues considera abusivo hablar de un pensamiento perceptivo, por lo que propone mejor hablar de la “inteligencia del cuerpo” (p. 33), corrección que me parece valiosa, pues de acuerdo con las diferentes descripciones y comprensiones, la inteligencia en las especies animales se mantiene en el orden de la reacción, establecida de manera diferente según la especie.


    Si bien etólogos muy conocidos como Konrad Lorenz y Timbergen no hablan directamente de inteligencia, sus observaciones y explicaciones dan cuenta de formas inteligentes de las especies animales, por lo tanto lo más importante es aprender a reconocerlos de manera diferenciada y a cada uno en su especie y en su contexto.


    Timbergen (1967) pone en evidencia diferencias en los comportamientos de los individuos, conduciendo su comprensión a través de preguntas relacionadas con la intencionalidad; para ello, observa las diferencias entre los que toman la iniciativa (actores) y los que reaccionan a los estímulos (reactores), lo que me parece importante discernir, puesto que una de las reflexiones que surge se sitúa en la relación que se da entre intencionalidad y planeación; esta última no se puede llevar a cabo sin una intención, y esta relación es una posibilidad del pensar.


    Timbergen, sin proponérselo, nos muestra una inteligencia animal sensible y reactiva —según el programa genético de la especie—, a las impresiones y percepciones inmediatas: visuales, auditivas, táctiles, lo que les impide anticipar. Esta inteligencia perceptiva de las especies animales no les da la posibilidad de anticipar o reconocer lo que sigue en un evento, lo que explica el por qué los animales no buscan remediar la situación cuando no se ha logrado la finalidad de un comportamiento:


    (...) si los gritos de alarma se realizaran para advertir a otros individuos, no se comprendería por qué los pájaros los realizan con el mismo vigor, haya o no un congénere en los alrededores. O aun, si los padres estuvieran guiados por un conocimiento de funciones de cría y alimentación, los pájaros cantores colonizados por un coucou no dejarían morir a sus hijos delante de sus ojos después de haber sido botados de su nido por el coucou. Se puede mostrar que este comportamiento se debe a formas relativamente rígidas e inmediatas a los estímulos internos y externos. El padre de pájaros cantores no nutre a sus hijos si estos no se lo demandan. No pueden incubarlos si no están en el nido. Por otra parte, un pájaro que tiene sus hijos, no puede impedirse de lanzar un grito de alarma si percibe un depredador, exista o no un congénere a prevenir. (Timbergen, 1967, p. 99)


    Las descripciones y explicaciones de Timbergen y otros etólogos como Konrad Lorenz, son evidencia para concluir que el mundo animal conduce su funcionamiento según el programa genético propio de su especie; de allí que su capacidad de discriminación frente a los estímulos, de reconocimiento de los indicios que encuentran en el medio, sus formas instintivas, sus reacciones o respuestas y satisfacción de necesidades sean similares para la especie.


    Los diferentes modos comportamentales de los animales según la especie han sido apreciados por las distintas personas que se interesan en observar el comportamiento del mundo animal. Yo misma he vivido la experiencia con pájaros que llegan a mi ventana, donde he podido observar a las torcazas machos y hembras arrimar con pajitas en sus picos dispuestas a realizar un nido para poner sus huevos y tener sus crías; se posan sobre las rejas depositando las ramitas sobre una de las varillas, pero éstas se caen al no tener algo que las soporte; estas rejas parecen ser percibidas como ramas de árbol, lugar donde pueden anidar. Este ir y venir tantas veces, realizando la misma acción —que solo se cambia cuando las personas se aproximan a ese lugar y ellas inmediatamente vuelan lejos, retornando semanas después para repetir el mismo comportamiento hacia una nueva nidación—, pone en evidencia que, a diferencia de la inteligencia humana,


    (...) el animal en su comportamiento no puede salir de los límites de la experiencia inmediata sensible y reaccionar de acuerdo con un principio abstracto, mientras que el hombre asimila fácilmente este principio abstracto y reacciona, no de acuerdo con su experiencia inmediata pasada, sino en correspondencia con el principio abstracto dado. El hombre vive no solo en el mundo de las impresiones inmediatas sino en el mundo de los conceptos abstractos. (Luria, 2000, p. 13)


    Incluso en niños pequeños de al menos 2 años, tras la experiencia, se establece una relación causal e intuitiva que les hace cambiar la estrategia, pues la experiencia les permite comenzar a reconocer las propiedades del contexto y sus posibilidades de acción.


    Por lo anterior se puede comprender que la no adaptación de los animales a las nuevas circunstancias se debe a que sus comportamientos de búsqueda, de inspección, de gritos, entre otros, están constituidos desde el nacimiento para reconocer ciertas condiciones del ambiente necesarias para la continuidad de su funcionamiento. Por lo tanto, no podemos pensarlos desde una inteligencia propia de la condición humana con la cual puedan organizar su percepción, reconocer los elementos del medio, ponerlos en relación para orientar de nuevo sus acciones, pues el comportamiento de las especies animales —no humano— determinado por su programa genético, está sujeto a la sensibilidad perceptiva y reactiva, dejándoles pocas posibilidades para establecer otras discriminaciones.
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